Pastoral Colectiva acerca de las finalidades y frutos 
de los Congresos Eucarísticos
EL CARDENAL PRIMADO, EL CARDENAL, OBISPO DE ROSARIO, LOS ARZOBISPOS Y OBISPOS DE LA REPÚBLICA ARGENTINA AL CLERO DIOCESANO Y REGULAR DE NUESTRAS DIÓCESIS Y A TODOS NUESTROS FIELES, 

SALUD Y PAZ EN EL SEÑOR:

Han pasado ya cinco años desde la celebración del IVº Congreso Eucarístico Nacional, que se llevó a cabo en Octubre de 1944, en la ciudad de Buenos Aires, para conmemorar el décimo Aniversario del XXXIIº Congreso Eucarístico Internacional de inolvidable recuerdo, que favoreció con gracias incontables y extraordinarias a nuestra querida Patria.

Una verdad que se ha impuesta con evidencia consoladora a todos las conciencias católicas y que los hechos confirman es que los Congresos Eucarísticos celebrados en el país, principalmente el Internacional y los que le siguieron han transformado y desarrollado la vida cristiana en nuestra Patria, dejando una huella profunda y bienhechora.

LAS FINALIDADES Y FRUTOS DE LOS CONGRESOS EUCARISTICOS


Y no podía ser de otra manera, si se considera que en ellos todo tiende a preparar las almas, en el ambiente de la Patria, para ponerlas en contacto con Jesucristo Nuestro Divino Redentor en el misterio de la Eucaristía, centro de la vida sobrenatural.


Hacer esto quiere decir renovar el espíritu de fe, esperanza y caridad en los fieles, para darles un conocimiento siempre más completo y adecuado de la Redención por Jesucristo Nuestro Señor, de la vida cristiana que El vino a traernos para que lo tuviéramos y siempre más abundante; quiere decir, también, hacerles conocer mejor a Jesucristo Nuestro Señor como fuente de la gracia en los Sacramentos, principalmente en el del Altar.


Quiere decir, sobre todo y principalmente, dedicar una año en toda nuestra Patria, a preparar dignamente los fieles en un conocimiento más vivo e ilustrado de la Eucaristía, como sacramento y como sacrificio, para que la vida cristiana y sobrenatural de todos está fundada en la participación del pan de vida que es Jesús y en el Sacrificio de la Santa Misa, en el cual cada día, en nuestros altares, por el ministerio sacerdotal, se renueva mística y realmente el Sacrificio de la Cruz, aplicándosenos sus méritos para sustento y crecimiento de nuestra vida sobrenatural, aumento de nuestra fe, ayuda para libertarnos del dominio de las pasiones, atenuación y exterminio de la concupiscencia, aumento de la caridad, de la paciencia y de todas las virtudes; defensa firme contra los insidias de todos los enemigos visibles e invisibles; apaciguamiento perfecto de nuestras apetencias carnales y espirituales; adhesión firme a Dios que es nuestro último fin para llegar un día a su posesión eterna y definitiva.

Compréndase bien así, como los Congresos Eucarísticos, en un anhelo común bien encaminado en todos los ámbitos de nuestro país, organizado y dirigido por el Episcopado, pueda renovar el espíritu cristiano, al llevar las almas o la misma fuente esencial de la vida cristiana, que es Cristo Jesús Nuestro Divino Redentor.

La verdad es que “sin El”, en el orden sobrenatural, “nada podemos hacer” (San Juan XV, 5), ni siquiera vivir como hijos de Dios por la gracia, y mucho menos obrar y merecer, como tales, ante Dios. Lo fundamental es, pues, porque esto, es la vida eterna, que todos “conozcan al Padre y a Quien éste envió” (San Juan XVII, 3), que es Jesucristo Nuestro Señor y que lo conozcan tan bien, que puedan vivir de Él, que es Dios-humanado, para Dios, nuestro Padre que está en los Cielos.
ANUNCIO DEL PROXIMO CONGRESO EUCARÍSTICO NACIONAL

Siendo las cosas así, estamos seguros, que el anuncio oficial que os hacemos del próximo Vº Congreso Eucarístico Nacional, que celebraremos en el año 1950 del 26 al 29 de Octubre, en la ciudad de Rosario, llevará a todos los ámbitos de la República motivos bien fundados de alegría, satisfacción y de esperanzas, porque los bienes espirituales con que tan sobreabundantemente nos favoreció Nuestro Divino Redentor Jesús, en los Congresos anteriores, de nuevo nos serán concedidos para bien de todos, gloria de Dios y salvación de las almas.


Pero a fin de que este acontecimiento pueda ser lo que esperamos y lo que exigen su misma naturaleza y los fines bien definidos que le ha señalado la Iglesia, os hacemos llegar, como orientación y guía de todos los trabajos preparatorios, las siguientes normas fundamentales.

ORIENTACIONES PARA LA ORGANIZACIÓN Y ÉXITO 

DEL CONGRESO EUCARÍSTICO

Es verdad que el Congreso Eucarístico Nacional se celebrará en días determinados y en la ciudad de Rosario; pero esta solemnidad deberá ser la culminación de todos los esfuerzos, de todos los actos preparados y celebrados en todos las Parroquias y en todos los ambientes de la República. Queremos, sí, tributar un homenaje público y solemne de adoración y acción de gracias a Jesucristo Sacramentado, en un lugar donde estará presente en unidad de amor y adoración, nuestra Nación con sus Obispos, sus Autoridades y sus fieles; pero para que él sea eficaz deberá ser el término y coronación de la conjunción de los homenajes realizados en todo el país.

Es, pues, necesario organizar el trabajo preparatorio de las almas y de los ambientes para que Jesucristo Eucarístico pueda ejercer la influencia profunda sobrenatural que debe transformar las almas.

IMPORTANCIA DEL CONOCIMIENTO DE LA DOCTRINA 

Y DE LA FE ILUSTRADA

Para ello lo primero y esencial es el conocimiento de la doctrina, de la fe, lo cual no es un sentimiento vago que nos ponga en relación con el más allá de una manera que responda a los diversos estados subjetivos de cada alma.


Lo primero que pide el cristiano a la Iglesia, en el bautismo, no es la gracia, sino la fe y ésta es la que nos da “la vida eterna”. Cuando el hombre ingresa al orden sobrenatural, lo hace siempre como ser racional, pues no puede dejar de serlo al penetrar en el mundo esplendoroso de la gracia.


Y bien, por la fe que prestamos firme y confiadamente a la palabra de Dios, donde nuestro asentimiento, con ayuda de la gracia, a las enseñanzas de Jesucristo Nuestro Divino Salvador, que la Iglesia Nuestra Madre nos transmite con su magisterio infalible, conocemos los designios de Dios sobre nosotros y nuestro destinación sobrenatural; la gracia y los sacramentos; los mandamientos y los consejos Evangélicos.

Esto quiere decir que una fe ilustrada y firme debe ser la base de una vida cristiana robusta y agradable a Dios. Lo primero, pues, en la preparación del Congreso Eucarístico, ha de ser la exposición metódica, clara y perseverante de la doctrina eucarística, para que de su conocimiento surja viva y espontánea la apetencia del sustento de nuestra vida sobrenatural y la llama de la Caridad que nos una a Cristo Jesús, en el sacrificio del altar, en la cual no solamente debemos ofrecer Jesús al Padre, sino también ofrecemos juntamente con El, como hostias vivientes, que pueden “completar en si la que falta de la Pasión del Señor para salvación de las almas” (San Pablo – Colos. 1, 24).

LOS GRANDES ERRORES Y MALES DE LA EPOCA Y SUS REMEDIOS

Nadie duda de los gravísimos momentos que vivimos y es notorio la confusión de ideas y de principios que desorientan las multitudes, alejándolas de la práctica de la vida cristiana; experimentamos, con profunda pena, el aflojamiento de los frenos morales y comprobamos una ignorancia religiosa generalizada que, seguramente es una de las explicaciones de fondo del estado de confusión y desorientación que presenciamos, agravado por la siembra de ideas erróneas y doctrinas destructoras.


Es, pues, el momento de repetir: a grandes males, grandes remedios. La Iglesia sabe muy bien, que la solución de los problemas graves que afligen al mundo depende de múltiples factores, pero seguirá proclamando que hay factores esenciales, sin los cuales no podrá hallarse solución adecuada.

El ordenamiento social en la familia y en la sociedad civil no puede fundarse en ningún otro ordenamiento que no sea aquel que el Supremo Legislador ha señalado, con la Ley natural en las conciencias de todos, primero, y con la Ley de Dios revelada, después, y confirmado por Jesucristo Nuestro Señor.


El orden en el mundo inorgánico y en el biológico dependen de las tendencias intrínsecas y necesarias con que Dios ha dotado y encaminado a los seres: el orden, en los seres racionales, está insinuado con claridad y firmeza en la conciencia de todos y ha sido promulgado y proclamado, en la perfección del Decálogo, para que iluminada la inteligencia del hombre por el conocimiento de la voluntad del Supremo Legislador, su voluntad acepte racionalmente el ordenamiento querido por Dios y la realice consciente y libremente, dándole gloria en la asociación de su voluntad humana con la voluntad divina, a la cual debe subordinarse y conformarse para tener la honra y la satisfacción de perfeccionarse y santificarse, en el ejercicio de sus facultades racionales y sobrenaturales.

SIN DIOS Y SU CRISTO NO PUEDE HABER ORDENAMIENTO SOCIAL


Es, pues, fundamento esencial insustituible de todo ordenamiento social, el conocimiento de Dios Nuestro Señor y de sus designios sobre el hombre. Quien edifica sin Dios y sin Jesucristo, edifica sobre la arena. Sin dejar de estimar el aporte de los esfuerzos que se realizan en los múltiples órdenes de las actividades humanas, la Iglesia seguirá insistiendo en la necesidad absoluta de dar a Dios y a su Cristo el lugar que El mismo le tiene señalado en el mundo.

La Iglesia continúa repitiendo lo que dijo Pedro, llena del Espíritu Santo, a los Príncipes y ancianos del pueblo: “Este Jesús es aquel , la piedra que vosotros desechásteis al edificar, la cual ha venido a ser la piedra del ángulo; fuera de El no hay que buscar la salvación en ningún otro. Pues no se ha dado a los hombres otro nombre debajo del cielo, por el cual debamos salvarnos” (Hechos de los Apóstoles IV, 11 y 12).


Pesa sobre todos nosotros la inmensa responsabilidad de dar testimonio, con nuestras ideas, con nuestros actos y con todo nuestra vida, de Jesucristo viviente y reinante en nosotros con su gracia, de Jesucristo Salvador de todos los hombres, a los cuales debemos hacer conocer su mensaje de justicia y de caridad, de paz y de salvación.


Ved, pues, cómo aprovechando la oportunidad magnífica de este Congreso Eucarístico Nacional que os anunciamos hemos de proceder en la organización del mismo para que podamos comprobar de nuevo la presencia invisible pero siempre actuante y fecunda de Jesucristo Eucarístico en la Iglesia.
EL CONGRESO EUCARISTICO NACIONAL Y EL AÑO SANTO


Una circunstancia, que debemos calificar de providencial, dará al próximo Vº Congreso Eucarístico que nos aprestamos a realizar, singular relieve y añadirá motivos excepcionales al fervor y celo con que Sacerdotes, Religiosos y fieles secundarán nuestros esfuerzos.


Nuestro amado Padre Santo, el Sumo Pontífice Pío XII, al anunciar para 1950 el Año Santo, pronunciaba estas palabras: “A medida que el mundo actual pone más y más de manifiesto el espectáculo desolador de sus rivalidades y de sus contradicciones, se hace tanto más apremiante el deber de los católicos de dar un ejemplo luminoso de unidad y cohesión sin distinciones de lengua, pueblos o razas”. “A la luz de este ideal de concordia Nos acogemos con reconocimiento hacia Dios y con confianza en Su ayuda al aproximarse del Año Santo”. “Por lo tanto con alegría íntima y dulce emoción, os anunciamos, Venerables Hermanos, a todo el Universo Católico, que en 1950, si al Señor le place, se celebrará el vigésimo quinto Año Santo en la historia de la Iglesia según las formas consagradas por la venerada tradición”.

Nada más oportuno y favorable, ni nada más eficaz para que los católicos puedan dar “el ejemplo luminosos de unidad y cohesión sin distinciones de lenguas, pueblos o razas” que les pide el Papa, que el Congreso Eucarístico Nacional que os anunciamos para el Año Santo de 1950.


No es acaso Jesucristo en la Eucaristía el Amor Eterno que llama a todos los hombres a la unidad, “Ut sint unum”, para que todos sean unificados por la Caridad en El, para la paz en el orden social?


No es acaso la Eucaristía el Sacramento de amor, el signo de unidad y el vínculo de Caridad? (San Agustín, Tratado 26 sobre San Juan, past. med.).


Así, pues, el próximo Congreso Eucarístico Nacional nos ofrecerá la oportunidad magnífica de llevar las almas a la unidad y cohesión más profunda y firme por medio de la Eucaristía.


Qué campo inmenso para el celo sacerdotal y para la colaboración de los laicos organizados y unificados bajo la dirección de la Jerarquía en las filas de la Acción Católica y en las Instituciones adherentes a la misma! ¡Qué oportunidad hermosa y fecunda para las Cofradías del Santísimo Sacramento que, de acuerdo a derecho, no debieran faltar en ninguna Parroquia!


Y cuán necesario es hoy, para realizar y fomentar la unidad y la paz, hacer penetrar en las almas bautizadas que están ya preparadas por las virtudes infusas de la fe, la esperanza y la caridad, el misterio del Cuerpo Místico de Cristo, que es la Iglesia, cuya cabeza es El, y cuyos miembros somos nosotros!


“Ha puesto (Dios) todas las cosas bajo los pies de El (Jesucristo), y le ha constituido cabeza de la Iglesia, la cual es su cuerpo” (San Pablo Ad Efesios 1, 22).

Para todos se dignó el Señor exponer este misterio de unidad, haciéndolo accesible en lo que tiene de comprensible para nuestra capacidad de peregrinantes iluminados por la fe, por medio de la imagen de la unidad viviente de los sarmientos con la vid.

“Yo soy la verdadera vid y mi Padre es el labrador. Todo sarmiento que en mí, que soy la vid, no lleva fruto, le cortará; y todo aquel que diera fruto le podará para que de más fruto. Permaneced en mí que Yo permaneceré en vosotros”.


“Al modo que el sarmiento no puede, de por sí, producir fruto, si no está unida a la vid, así tampoco vosotros si no estáis unidos conmigo”.

LA ECONOMIA DE DIOS PARA LA CONSECUCION DE LA UNIDAD ENTRE LOS HOMBRES

Los hombres, hoy como siempre, en medio de las divisiones, de las disensiones y de los odios, buscan la paz que ansían esforzándose afanosamente en llegar a soluciones que aquieten los espíritus y les permitan vivir sin angustias y temores, sin peligros inminentes, que amarguen la vida y la conviertan en una serie ininterrumpida de guerras y conflictos.


¿Por qué tratándose de un bien tan grande, tan apetecido, tan necesario para la convivencia humana, se encuentra tantas dificultades y al parecer obstáculos insalvables?


¿Por qué no se acaba de encontrar ese punto indiscutible de concordancia común, que todas las voluntades debieran acotar como deber sagrado?


En realidad estamos frente a un hecho tremendo que ensombrece nuestro porvenir y agobia los espíritus con el peso de una nueva catástrofe que se presiente y se teme. Hemos perdido el tesoro de la unidad que podía vincular a los hombres y mantenerlos en el plan de una responsabilidad conscientemente admitida por todos en el acatamiento de la Ley natural, como voluntad de Dios, Supremo Hacedor y Legislador.


Se habla de deberes y de derechos como siempre, pero con acepciones distintas y mientras para unos el deber y el derecho tienen por fundamento la ley natural y el Decálogo que son expresiones de la voluntad divina, para otros, que desconocen prácticamente o niegan a Dios expresa y formalmente, deber y derecho nacen en la misma conciencia del hombre y dependen, en sus alcances, del valor que se les fija de acuerdo a las circunstancias del tiempo y lugar y a la realidad de los hechos interpretados subjetivamente.

Así, mientras para unos la palabra empeñada es sagrada y hay que cumplirla, para otros es una hoja de papel que puede ser anulada si los intereses, según el concepto de sus autores, así lo exigen.


Falta, pues, la base esencial para concordar las voluntades en el ámbito propiamente humano, es decir, de los actos conscientes y libres que constituyen el orden moral y social en el que se desarrollan las actividades de relación de los hombres y de los pueblos entre sí.


La negación práctica o teórica de Dios y su exclusión de la conciencia humana cuán lejos nos ha llevado de la economía establecida por Su Cristo para la consecución de la unidad entre los hombres!


“Mi precepto es que os améis unos a otros, como yo os he amado a vosotros” (San Juan XV, 12). “Al modo que mi Padre me amó, así os he amado yo. Perseverad en mi amor” (San Juan XV, 9). “Un nuevo mandamiento os doy que os améis unos a otros; y que del modo que yo os he amado a vosotros, así también os amáis recíprocamente. Por aquí conocerán todos que sois mis discípulos, si os tenéis amor unos a otros” (San Juan XIII, 34 y 35).

He aquí el fundamento esencial de nuestra unidad y de nuestra paz, según Dios El es la vid, o la cual nosotros debemos estar unidos como los sarmientos; quien está unida a El ese da mucho fruto. Compréndase bien así el gran clamor de Jesús Nuestro Divino Redentor: “Permaneced en mí; que yo permaneceré en vosotros” (San Juan XV, 4).


Jesucristo en la Eucaristía es el Sacramento “in quo Christus sumitur”, en el que nos alimentamos del “Pan vivo bajado del Cielo”, renovando y fortificando nuestra inserción en El, incorporándonos a El, para permanecer en El y para que El permanezca en nosotros con unión vital, ciertamente sobrenatural y mística, pero real.

Sí; “Quien comiere de este pan vivirá eternamente” (San Juan VI, 52), “Quien come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él” (San Juan VI, 57).


He aquí pues, “el Sacramento de amor, signo de unidad y vínculo de Caridad”, el cual hemos de encaminarnos y encaminar a nuestros hermanos.

LAS FINALIDADES SEÑALADAS POR SU SANTIDAD PIO XII 

PARA EL AÑO SANTO

Además de secundar al Padre Santo en el propósito señalado como apremiante deber de católicos de dar un ejemplo luminoso de unidad y cohesión, para realizar el ideal de concordia entre los hombres, durante el Año Santo, en que prepararemos nuestro Vº Congreso Eucarístico Nacional, nos esforzaremos para realizar también las finalidades señaladas por El mismo a todo el mundo católico.


Os las repetimos aquí para que ellas desde ahora hasta que termine el Congreso y el año 1950, informe todas vuestras intenciones, oraciones, sacrificios y actividades. “Santificación de las almas mediante la oración y la penitencia y la inquebrantable fidelidad a Cristo y a la Iglesia”. “Acción en pro de la paz y tutela de los Santos Lugares”. “Defensa de la Iglesia contra los renovados ataques de sus enemigos e impetración de la verdadera fe para los errantes, los infieles y los sin Dios”. “Realización de la justicia social y obras de asistencia a favor de los humildes y necesitados”.

Su Santidad Pío XII ha señalado, en primer término, anteponiéndolo a todas las demás, como primera finalidad, “la santificación de las almas mediante la oración y la penitencia y la inquebrantable fidelidad a Cristo y a su iglesia”. El Comité Central del Año Santo la ha calificado como “la esencia y la base del Año Santo”.


Y es así: la gloria de Dios Nuestro Señor está esencialmente unida a la santificación de las almas, que la Iglesia tiene como su finalidad primordial y el medio principal para conseguirla es la oración y la penitencia. Todos los demás esfuerzos y trabajos que podamos aportar como colaboración en tanto valen en cuanto ayudan a conseguir la salvación y santificación de las almas. Oraremos, pues, y haremos penitencia según esta primera intención de nuestro amado Padre y Pastor Supremo y lo haremos eucarísticamente, enseñando a orar así a muchas almas que esperan nuestro ejemplo y nuestra exhortación.


Orar eucarísticamente significa unirnos a Jesús, Sumo y Eterno Sacerdote, que renueva en nuestros altares el sacrificio de la Cruz, adorando al Padre, dándole gracias por los beneficios concedidos a todas sus criaturas, ofreciéndole su Pasión y muerte en satisfacción de los pecados, y pidiendo para todos las gracias y dones que nos hagan buenos y santos para gloria del Padre y nuestra salvación.

Y nos debemos unir a Jesucristo con fe profunda en nuestra participación en Su Sacerdocio y Supremo y eterno. En la Cruz, El fue el único sacerdote, oferente y víctima del único y eterno sacrificio digno de Dios. Pero en el sacrificio renovado del altar, si bien es cierto que continúa siendo el único y esencial sacerdote y víctima, lo es, sin embargo, como “Cristo plenario”, es decir: El más nosotros.


El, en primer término, como sacerdote eterno e invisible, pero permanentemente actuando, ofreciendo al padre un sacrificio de valor infinito, puesto que es Dios-Humanado; más el sacerdote visible, que hace sus veces en el altar y que está revestido del sacerdocio sacramental, encabezando al pueblo; más todos y cada uno de los fieles, que por el bautismo han sido transformados en “gente santo y sacerdocio real”, para participar del sacerdocio de Jesucristo incoactiva, privado e individualmente.

Lo cual quiere decir que todos, encabezados por Jesús y cada cual en su orden, debemos ser oferentes de Jesús al Padre, y debemos ser con Jesús, hostias para ofrecernos juntamente con El, al Padre, en las mortificaciones inherentes y connaturales a la pobre vida humana y en las mortificaciones que podemos añadir voluntariamente, pareciéndonos a Jesús, para salvación de los demás. Esta deberá ser nuestra oración y penitencia eucarística del Año Santo para “la santificación de las almas”. Solo así será una realidad “nuestra inquebrantable fidelidad a Cristo y a su Iglesia”; solo así podremos perfeccionarla en un crecimiento que la Iglesia tiene derecho a esperar de nosotros y que las necesidades actuales exigen de todo buen católico.

LA SEGUNDA FINALIDAD


“Acción por la paz, y tutela de los Santos Lugares es la segunda finalidad”. La acción por la paz ha sido la preocupación constante del Pontificado de Su Santidad Pío XII y continúa siéndolo después de la última guerra, durante la búsqueda dolorosa y difícil de una paz ansiada por el mundo y que no acaba nunca de llegar. Para todos la pediremos también eucarísticamente, pero principalmente para la Tierra Santa donde los derechos cristianos milenarios exigen una tutela y amparo que permita el ejercicio de la libertad religiosa en esos lugares que el mundo llama justamente Santos, por haberse obrado en ellos los misterios de la Redención humana. Todos los días en nuestros altares pediremos el Cordero de dios que quita los pecados del mundo que nos de la paz.

ANTE SUS ENEMIGOS LA IGLESIA SEÑALA PROGRAMA A SUS HIJOS

Todos sabéis que, en estos momentos, la Iglesia padece persecuciones violentas, ataques insidiosos en muchas Naciones sometidas a regímenes atentatorios contra los derechos de Dios, de su Iglesia y de la persona humana.


No es cosa nueva en su historia, pero si es cosa dolorosa y contrista el corazón comprobar que después de tantos siglos de civilización y lo que es peor, después de tanta sangre derramada para libertar al mundo del terror y prepotencia del totalitarismo, tengamos los cristianos que sentir, en carne propia, la tragedia de los campos de concentración, las persecuciones violentas y crueles, el secuestro de las personas y los juicios infamantes, en que a las víctimas se los priva hasta de su dignidad humana obnubilando su inteligencia y debilitando su voluntad, cosa inaudita, entregándolos así indefensos a las acusaciones falsas y denigrantes que aceptan, sin responsabilidad, ante sus inicuos y perversos acusadores. 

La Confirmación da a los cristianos el carácter de soldados el Reino de Cristo, que es Reino de paz, por eso sus soldados no necesitan para combatir a sus enemigos, de otra espada que la de la verdad. Pero hay que utilizar esta espada a diestra y siniestra, inteligente y virilmente contra todos los enemigos de la luz y del bien.


Es necesario que la Acción Católica y todas las fuerzas organizadas católicas amplíen su radio de acción, en defensa de su madre la Iglesia, contra “los renovados ataques de sus enemigos”.


Muchísimos cristianos son meros espectadores de un combate ya generalizado y agudo, en todas partes, entre las tinieblas y la luz, entre el error y la verdad, en el cual se juegan los derechos más sagrados a la vida, a la libertad de servir y honrar a Dios y de pertenecer a su Iglesia y de disponer libremente de sí mismos y de sus bienes. Hay que sacarlos de su ignorancia y de su sopor, iluminando sus conciencias para que reaccionen, asumiendo la parte de responsabilidad que les corresponde y a la cual no pueden renunciar sin cometer una verdadera traición a sus promesas bautismales.

Aseguramos que en todas nuestras ciudades y pueblos del territorio dilatado de nuestra Patria, Jesucristo Sacramentado está dispuesto a obrar, de nuevo, el milagro de la Comunión de los hombres, como en aquella noche memorable y estupenda del XXXIIº Congreso Eucarístico Internacional de Buenos Aires. Bastará que nosotros invitemos, en su nombre, en los templos, en las plazas, en los caminos a todos cuantos Su Providencia pondrá a nuestro alcance. Ellos asistirán a la mesa Eucarística y en la fracción del pan se abrirán los ojos de su fe dormida y le conocerán y le amarán y serán sus soldados en defensa de la verdad y del bien.
LA FE PARA LOS ERRANTES, LOS INFIELES Y LOS SIN DIOS

¡Qué pensamiento tan delicado y tan emocionante! ¡Qué pensamiento tan de Jesucristo, tan de Buen Pastor! Es pensamiento de amor y salvación del Papa y por eso de Jesucristo.


He aquí el gran deber de caridad de la hora presente, señalada por el Papa. Con la verdad por delante, mostrándola, defendiéndola y propagándola virilmente defenderemos a la Iglesia de los que la combaten como si fueran sus enemigos ignorando que son sus hijos descarriados, amados y buscados por Ella para que pertenezcan al Reino de Dios. Pero la Iglesia nos pide más que eso, nos pide que en este combate, el animador sea el Amor de Caridad, que no debe pretender abatir y postrar a los enemigos, sino atraerlos al abrazo del Padre que está en los Cielos, “impetrando la verdadera fe para los errantes, los infieles y los sin Dios”, que a todos espera el Buen Pastor, porque por todos murió para su salvación.

PARA LOS HUMILDES Y NECESITADOS

Los humildes y necesitados son la porción escogida del Corazón de Jesús; para ellos vino principalmente, pues ellos son los más olvidados y los más indefensos. Para ellos ha dedicado el Padre Santo la cuarta finalidad: “Realización de la justicia social y obras de asistencia a favor de los humildes y necesitados”. Desde la Encíclica “Rerum Novarum”, la Iglesia sigue incansable insistiendo en la necesidad de “realizar” la justicia social, sin la cual nunca podrá haber paz en la sociedad.

El Año Santo y nuestra preparación para el Congreso Eucarístico deben darnos un sentido cada vez más hondo y real de esta justicia social que todos y cada uno debemos realizar con nuestros hermanos. Las palabras de Santiago Apóstol, en defensa de los pobres, tienen actualidad permanente: “Oíd, hermanos míos muy amados, ¿no es verdad que Dios eligió a los pobres en este mundo, para hacerlos ricos en la fe y herederos del reino, que tiene prometido a los que le aman?” (Santiago II, 5). Pero si es así, ¿cómo nosotros no imitamos al Padre que está en los Cielos, siendo justos y caritativos con los pobres y trabajadores? Tememos que todavía siguen siendo también demasiado actuales, en muchos ambientes, las siguiente palabras del mismo Apóstol: “de qué servirá hermanos míos el que uno diga tener fe, si no tiene obras? Por ventura a este tal la fe podrá salvarle? Cosa que un hermano, o una hermana estén desnudos y necesitados del alimento diario de qué le servirá que alguno de vosotros le diga: id en paz, defendeos del frío, y comed a satisfacción, si no les dáis lo necesario para reparo del cuerpo?”


Así la fe, si no es acompañada de obras, está muerta en si misma” (Santiago II, 14 al 18). Nuestra fe, pues, deberá activarse, durante el Año Santo, en el ejercicio de la justicia y de la caridad. Ante todo hoy que cumplir con la justicia, pagando salarios que permitan al hombre satisfacer sus necesidades personales y familiares en un ambiente humano y cristiano, que nunca deberá ser de miseria; pero debemos añadir que si la justicia obliga a los dadores de trabajo a pagar salarios justos, obliga también a los asalariados a retribuir, con un trabajo honesto y sin restricciones, el justo salario; el trabajo a desgano no es cristiano y es perturbador de la economía, lo que quiere decir que es doblemente injusto; con quien paga el salario y con el pueblo que, en último término sale perdiendo. Seamos justos todos, y por amor a Dios, buscando en la justicia la paz.
UN MAL GRAVE SOCIAL

La avidez desenfrenada de lucro es la causa profunda de que, a pesar del mejoramiento de los salarios, la vida continúa siendo tan dura y difícil para los pobres y trabajadores. Debemos recordar que no es lícito aumentar los precios sin limitación alguna en las ganancias. La falta de rectitud en las conciencias ha hecho que se traspasen los límites de las ganancias justas en forma exorbitante y condenable por las leyes divinas y humanas.


Con caridad, pero con firmeza, debemos ilustrar las mentes y condenar los abusos que mantienen en la miseria los hogares de los pobres y de los humildes. La Iglesia espera mucho, de la comprensión y caridad de sus sacerdotes y de los laicos organizados, en el trabajo para modificar las mentes y las voluntades a fin de que se sometan a la Ley de Dios, que exige el cumplimiento de toda justicia tanto a los de arriba como a los de abajo, a los ricos y a los pobres, a los negociantes y a los compradores, a los Gobernantes y a los súbditos.


A todos les decimos: la injusticia ofende a Dios y a ella se pueden aplicar de modo singular aquellas palabras: “stipendium peccati, mars”; la paga del pecado, en este caso de la injusticia, es la muerte. Jamás queda impune la injusticia ni en esta vida ni en la otra.


Finalmente el Papa pide la “realización de obras de asistencia a favor de los humildes y necesitados”. La justicia obligada debe hacerse con caridad, pero como ella sola es insuficiente para la paz y el bienestar social, la caridad ha de completar siempre la obra de la justicia, llegando allí donde la justicia se detiene. Gracias a Dios y a la caridad de nuestros fieles, no faltan en nuestro país obras de asistencia a favor de los humildes y necesitados.


Podemos mejorarlas y ampliarlas: es deber de “caridad”. Sentimos la necesidad de recordar que esta palabra tan sagrada y cristiana, consagrada en los libros santos por la inspiración de Dios, no significó limosna y no es deprimente, sino que es la más alta expresión del amor de Dios al hombre y del amor con que este debe amar al prójimo por amor a Dios, animado por el Espíritu Santo, cuyo fruto es la Caridad.


Dígnese Dios Nuestro Señor bendecir todos los esfuerzos que en preparación del Congreso Eucarístico Nacional y en cumplimiento de las finalidades del Año Santo, señalados por el Papa, realizarán nuestros Sacerdotes, Religiosos y Religiosas, Acción Católica, Cofradías del Santísimo Sacramento y todos los institutos religiosos y los fieles del País. A todos bendecimos en el nombre del Padre y el Hijo y del Espíritu Santo, para que en unión con sus Obispos, sean instrumentos eficaces de la glorificación de Jesús Sacramentado y de la restauración de la vida cristiana en la justicia y caridad para la paz social.


Esta Pastoral será leída en todas las Parroquias, Iglesias y Oratorios el Domingo subsiguiente a su publicación.


Dada el 30 de Octubre, Festividad de Cristo Rey, del año del Señor de mil novecientos cuarenta y nueve.


Siguen las firmas de los Cardenales, Arzobispos y Obispos.
